CATEQUESIS NARRATIVA. 4º AÑO DEL CATECISMO JESUS ES EL SEÑOR.
TEMA 36. JESUS NOS TRAE EL PERDON DE DIOS PADRE
           Páginas de la guía: 218-219
           Páginas del catecismo: 108-109

· Objetivos del  tema
· Celebrar: El sacramento de la Reconciliación y reconocer la necesidad del perdón antes de recibir la eucaristía. Conocer y valorar los actos del penitente como preparación al sacramento.
· Vivir: Descubrir que amando como Jesús nos ama se puede vencer el pecado. Identificar el perdón como  una muestra concreta del amor al prójimo y reconocer el sacramento de la Reconciliación y su práctica frecuente como imprescindibles para la vida cristiana. 
· Orar. Dirigirse a Dios con alegría y agradecimiento ante el perdón y el amor que continuamente nos ofrece. Ejercitarse en el examen de conciencia, como una forma de relación con Dios en la que El ilumina nuestra vida.

TEMA 36.  JESUS NOS TRAE EL PERDON DE DIOS PADRE
1º PARTE: CONOCEMOS
Este nuevo tema nos introduce en otra idea o concepto a trabajar, mientras que el tema anterior se centraba en nos reconocemos como pecadores, este tema lo centra en la misericordia sin límites del Padre hacia los pecadores y su inmensa alegría cuando un pecador se convierte. El tema vuelve a tomar la parábola del Hijo Prodigo, que ya hemos trabajado y no tocamos, y como novedad aporta la historia de Zaqueo que nos servirá como base para trabajar este tema en una sesión. Los introducimos de esta manera.

Vamos a abrir el catecismo por la página 108.  Si recordáis estos días pasados hemos estado hablando del pecado, que nos reconocemos como pecadores, que hacemos cosas que no debemos y que ofenden a Dios y a los hombres… pero hoy vamos a ver otro tema muy bonito, y es que Jesús siempre, siempre enseña con sus palabras que el amor de Dios Padre no tiene límites. Dios nos ama tanto y es tan misericordioso que siempre está dispuesto a perdonarnos. 

Leemos los tres puntos que vamos a ver en este tema. ¿Quién los lee?

Después continúa diciendo: Es Jesús quien nos trae el perdón de Dios y quien nos dice que el amor de Dios es más fuerte que el pecado. Donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia de Dios. Jesús fue enseñándonos que el amor que Dios nos tiene es impresionante. Cuando Jesús comenzó su vida pública, en sus predicaciones lo único que nos pedía era que nos convirtiéramos, que cambiáramos el corazón, que el mundo no podía seguir así, que teníamos que cambiar para que el mundo cambiara. Vamos a leerlo en la página 108, cuando la leamos vamos a recordar una historia que ya conocemos de temas anteriores, pero es la que mejor historia que expresa el amor de Dios. Lo leemos. (Leemos hasta el dibujo de Zaqueo). Aclaramos dudas de lo leído

2º PARTE: PROFUNDIZAMOS
Vamos a observar el dibujo de la página 109: Se invita a los niños para que digan en voz alta lo que ven.(los niños seguros que  hablarán del grupo de personas que están al fondo, de este primer plano de Jesús, de aquel hombre que esta subido al árbol): después de dialogar les invitamos a mirar la imagen mientras nosotros leemos el evangelio de San Lucas que nos cuenta la historia de Zaqueo. Les invitamos a estar en silencio y contemplar la imagen durante la lectura. Creamos silencio, y leemos:

Vino Jesús a un pueblo llamado Jericó.  Allí vivía Zaqueo, un hombre muy rico que era jefe de los cobradores de impuestos.  Zaqueo, al oír el ruido, salió a la calle para conocer a Jesús, pero no podía verlo, pues era muy bajito y había mucha gente delante de él.  Entonces corrió a un lugar por donde Jesús tenía que pasar y, para poder verlo, se subió a una higuera.
Cuando Jesús pasó por allí, miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, bájate ahora mismo, porque quiero hospedarme en tu casa.»
Zaqueo bajó enseguida, y con mucha alegría recibió en su casa a Jesús.
Cuando la gente vio lo que había pasado, empezó a criticar a Jesús y a decir: « ¿Cómo se le ocurre ir a la casa de ese hombre tan malo?»
Después de la comida, Zaqueo se levantó y le dijo a Jesús: Señor, voy a dar a los pobres la mitad de todo lo que tengo. Y si he robado algo, devolveré cuatro veces esa cantidad.
Jesús le respondió: Desde hoy, tú y tu familia estáis salvados, pues eres un verdadero descendiente de Abraham. Yo, el Hijo del hombre, he venido para buscar y salvar a los que viven alejados de Dios.											(Lucas 19, 1-10)
COMENTAMOS EL EVANGELIO CON EL DIBUJO: les dirigimos el dialogo: Ahora queridos chicos ya sabemos cómo se llama ese señor que está encima del árbol. ¿Cómo se llama? Zaqueo. Y además el evangelio nos dice algunas características suyas. ¿Quién recuerda algunas de las  características de este hombre? Era bajito.  También era muy rico. No tenía buena fama  en el pueblo porque era recaudador de impuestos, es decir, un jefe  de la hacienda de entonces. Y por último dice Jesús que es un buen judío y que es descendiente del mismo Abrahán. Ya conocemos un poquito a Zaqueo.

Ahora, ¿qué ocurre cuando se encuentra con Jesús? Es  Jesus quien toma la iniciativa  y se invita a casa de Zaqueo. Lo que pasó allí durante la comida no lo sabemos. Estuvieron mucho tiempo juntos. Y al terminar el encuentro, Zaqueo que era muy rico, dio la mitad de todos sus bienes a los pobres. Mira, mirad aquí abajo la bolsa con el dinero, aquel era el dinero que Zaqueó dio a los pobres. Zaqueo cambio su corazón orgulloso en un corazón solidario. 

Vamos a fijarnos en Jesús. ¿Qué hace? Mira  fijamente a Zaqueo, le señala con el dedo diciéndole  tú, Zaqueo, a ti te hablo. 

Y el grupo de personas que están detrás. Unos pasan de esta situación porque tienen los brazos cruzados, otros observan a Zaqueo admirados, dos chicas rezan de rodilla por lo que están viendo.

Y por último analizamos el color.  Ya hemos visto en temas anteriores que el color rosado es el de la presencia del Señor en ese momento. Vemos a Jesús,  el color rosa prevalece en su pelo, en sus labios, en la barba. Vemos a Zaqueo que está lleno de Dios y por eso el rosado de su vestido se ha vuelto casi rojo; porque está lleno de Dios. Una de las chicas está comprendiendo lo que ahí está sucediendo y su vida cambia y esta vestida de rosa.  Todo el ambiente está en color amarillo, ya sabéis que este color representa la presencia del Espíritu Santo. Y la bolsa de dinero, la vemos de color rosa y amarillo. Esto nos indica que tener mucho dinero no es pecado  cuando el dinero que tenemos lo empleamos bien, no es pecado. Pecado es cuando lo conseguimos o lo  empleamos mal. Cuando los mayores no pagan el sueldo justo a sus trabajadores; o cuando se roba en el trabajo para atesorar más dinero, porque sí. Cuando el dinero nos hace orgullosos y nos separa de las personas, entonces no hacemos el bien. Por eso, como el dinero de Zaqueo ha pasado del mal uso al buen uso, se ha puesto rosa la bolsa. Es eso lo Dios quiere. Es una escena preciosa donde Jesús se acerca a un hombre pecador y le cambia el corazón. También tenemos que darnos cuenta de que es el Señor quien da el primer paso, quien tiene la iniciativa. Fijaos como acaba la visita de Jesús a casa de Zaqueo. Lo leemos en el texto que está en color verde en la página 109. Terminamos añadiendo. En el perdón siempre hay dos dimensiones: Dios que ama y el hombre que se arrepiente. 

· Y ahora vamos a hablar un poquito de nosotros. Vamos a recordar situaciones en la que nos han tenido que perdonar o hemos perdonado. Y si hubiera alguna que vez que no ha habido perdón también lo comentamos.  Al final su catequista incide en la importancia y la necesidad del perdón en la vida del cristiano.

Y ahora para terminar, vamos a escribir y aprendernos otra oración muy importante para pedir perdón.
Señor mío, Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío, 
por ser tú quién eres, bondad infinita, y porque te  amo sobre todas las cosas,
me pesa de todo corazón haberte ofendido; 
también me pesa porque puedes castigarme con las penas del infierno,
[bookmark: _GoBack]ayudado de tu Divina Gracia
propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme y, cumplir la penitencia que me fuera impuesta. Amén 

3º PARTE: ORAMOS
Y terminamos nuestra catequesis de hoy  rezando juntos,  la oración final que  encontramos en la página 109. Comenzamos santiguándonos  y rezando juntos y despacito pedimos perdón al Señor. 
